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EL P R O L E T A R I A D O  F R A N C E S  EN  L A  É N C R L IC I J A D A

Q uizás de su capacidad  de reacción  con­
tra  la ofensiva polílico-diplom áfica que 
con tra él han d esen cad en ad o las poten­
cias fascistas dependen los destinos de lo 

libertad  y de la p az del Mundo
Nuevamente se ha planteado en Francia la 

crisis política. Con la dimisión del Gobierno 
Chautemps, las potencias fascistas, las gran­
des figuras de la banca y  de la bolsa, el gran 
capitalismo internacional, continúan estre­
chando el cerco a que los egoísmos y las am­
biciones de gentes de tan bajo estilo han es­
tablecido en torno al pueblo francés y a sus 
libertades.

Golpe tras golpe, la ofensiva filofascista 
está cubriendo todas las etapas que tiene mar­
cadas en su programa contra el proletariado 
de la vecina República; y de cada una de 
tas crisis políticas que en Francia se. suceden, 
saca el fascismo internacional algo entre sus 
uñas: un poco más de desprestigio de las or­
ganizaciones y partidos de izquierda; un paso- 
más hacia la balumba en la que pueden nau­
fragar los auténticos proletarios franceses, 
precisamente aquellos a quienes el capitalis­
mo está más empeñado en aniquilar, por que 
son los que de una manera exclusiva tienen 
arrestos y energías para aniquilar a su vea al 
capitalismo.

El turbio panorama político de Francia 
nos impide hacer predicciones sobre la ir^ -  
cendencia que la solución de la crisis política 
pueda tener en la solución de esa otra crisis 
de mucho más fondo—crisis social, crisis de 
sistema de organización—, que se advierte en 
Francia. Pero de todas maneras sí podemos 
decir algo a los trabajadores franceses: estén 
atentos y vigilantes a todas las maniobras, 
vengan de donde vengan, porque en estos vai­
venes de la política se están ventilando los 
destinos, no sólo del proletariado francés, si­

no del proletariado mundial. La causa de los 
trabajadores del mundo entero están siempre 
en íntima conexión; pero la causa, y con la 
causa hasta los más pequeños intereses mate­
riales de clase de los proletariados francés y 
español, son términos de una misma premi­
sa: la liberación de los oprimidos y el triunfo 
de los humildes.

Los países fascistas están jugando la pues­
ta de Francia, no sólo para Francia, sino para 
de rechazo ganar, a poco coste, su gran pues­
ta en los campos de batalla españoles. Los paí­
ses fascistas están intentando desplazar al 
proletariado francés—o cuando menos a sus 
representantes—, de la dirección política de 
su país, para así poder obtener dentro de los 
círculos diplomáticos internacionales, entre 
otras cosas, la libertad de acción en España. 
Quieren obtener, de un lado, la dirección po­
lítica de Francia, que colocarían en manos de 
los conservadores de uno u otro matiz, que en 
última instancia, siempre serán sumisos laca­
yos del fascismo. Pero quieren también con­
seguir Mo que alguien dió en llamar “manos 
libres” en los asuntos de España.

El proletariado francés está en la encruci­
jada. Ha llegado para él la hora de las decisio­
nes trascendentes; de esas decisiones valero­
sas que pueden salvar a un pueblo de la ruina 
a que quieren‘llevarlo sus enemigos de den­
tro y de fuera. Y de su capacidad de reacción 
ante los afanes absorcionistas del capitalismo 
mundial, está pendiente su propio destino y el 
destino de millones de trabajadores de todo 
el mundo.

¡Los niños, salvemos a los niños!
cí^cKÍa por haber coincidido 

^  ellos varias veces en aquel refu- 
^  de torre medieval durante los si- 

de bombardeos no:turnos. 
soñolientos de las lubitacio- 

estaban acogidos y bien 
stjs claras voces infantiles re- 

en la hoquedad del alto em-

la artimación del vecindario 
^ 0  em la lobreguez de las ga­

lenas y  st^recogícÜ) aún por el temor 
del peligro desconocido.

Bien pronto se nos' hicieron fami­
liares. Contaban, salpicando siís na­
rraciones de pintorescos términos ma­
drileños, los incidentes dia.nos del co­
barde bombardeo enemigo soibre 1̂  
pítal. Habían llegado a habituarse dC 
tal manera al estallido de las k*oinbas, 
que constituían para ellos una ^'lece9- 
ción aqudlas alarmas, en lo mejav- del

Hacia la reconstnicclón de España
sin  demora, con paw  «eletado, obrero» conscientes de España, pw sto  q«e 

sobre nosotros incumbe la  responsabiUdad histórica de entregar a l mondo sna 
nueva convivencia social, sepamos ser dignos de ese privilegio que para la  Hu­
manidad representa ser los orientadores de lo que en el fntnto ha de ser bien­

estar colectivo.
En la  fábrica, en el taller, en el ea m p o , donde estó», hermano productoí, 

no olvides ni on momento la  guerra, pero tampoco deje» de preocuparte por 
tu propio bienestar. Este va ligado a U  obra que conjuntamente con tus h u ­
manos puedes y  debes realizar en el « n o  del Sindicato.

El mundo marcha; el progreso evoluciona; la  civilización capitalista, moe* 
re. Estamos en lo» albores de una nueva vida, que es U  cIvUizaclón moderna. 
Esta debe estar apuntalada por la  obra de todo»; de esa fraternal unión del 
músculo y  del cerebro h a de surgir la  nuera economía. Todos lo» problemas te 
afectan por Igual, productor. Pero la  economía es tal vez lo que m is debe pre­
ocuparte. No iíea a nadie ni confies tus destinos m is que a tu propio a t e n ­
dimiento; defiende tus posiciones arrancadas a  la  burguesía mediante el Sin­

dicato.
T u  acción decisiva puso fin a l llamado sistema político-burgués; hoy tu de­

cisión debe dar principio a l sistema económico-social. En la  vida todo se ar­
ticula lo mismo que en el cnerjio humano; cuando en éste una de sus partes 
se atrofia, pronto todo a  se desmorona, por muy fuerte que sea. Lo mismo pue­
de ocurrir con el Sindicato, ri tú no rtía» para que todo» los resortes de la  eco­
nomía futura estén Ubres de defectos, que debe» subsanar con la  aportación 
de tu ezperienoa y  de la  inteUgencla que posee». Ser Indiferente en estos mo­
mentos para con el Sindicato, es labrar tu ^ p i a  desaparición como produc­
tor. SI tienes personalidad, la  debes a  la  situación lograda dentro ttel «ndloa- 
Usmo revolucionario.

Trabajando para un mañana Reno de esplendor y  de belleza colectiva, harás 
tu propia felicidad y  la de tus deudos. Sin cnlUvar el aoísm o nocivo al Inte­
rés colectivo, pronto verás que el Sindicato es un baluarte Inexpugnable y  no 
podrán derrumbarlo ni los golpes fascistas, ni las tMÜclones de los politlcos al 
uso hasta h o y ., ' ' '  ^

s . N  -V \ -vVfwtx Tu hermano en
el frente cuidará de vencer y  dominar a l invasor y  al traidor. Tú, en el Sin­
dicato. debes vencer al enemigo de la  clase <d>rers, destruyendo todos los pro­
cedimientos que pueden ser motivo de diferencia y  de privilegios, siempre per­
judiciales a  la  emancipación por la  cual luchaste basta ayer en el tetieno de 
la  diferencia de clases y  hoy luchas en el económico.

Si comprendemos todo lo que del Sindicato podemos extraer, pronto Vero- 
mes desmoronarse en la  retaguardia lo que queda de enemiga contra las nue­
vas orientaclotie^ y  concepciones individnales y  colectivas que tendrá Espafta 
en su nuevo régimen Sin cstrldeBclas, im latinam ente, hallarás en el Sindi­
cato el camino que h a de eonduclmos id triunfo ^

u s w - ' '  - s . ‘•rvt-i. ’ • c . i ' ' ‘. x " w  .

sueño, sin que fueran 8^utda.> de 
otros rumores que el cuchicheo de la 
gente y algún que otro suspiro perdi­
do en las tinieblas,

Era la genera! alegría eu ¡a hora de 
‘spera entre el temor y la inquietud. 
Cuando alguna linterna portátil deja­
ba ver los rostros de los pequeños re­
fugiados madrileños, la común simpa­
tía hacia ellos que habían despertado 
entre los mayores con su peculiar gra­
cejo, con su indiferencia ante la _ame- 
n¿adora catástrofe, se convertía en 
afecto paternal. Todos eran guapos, 
con sus caritas llenas y  sus grandes 
ojos de niños inteligentes, sanos y  bien 
nutridos. Un ramillete de vidas nue­
vas que hacía honor a ese crisol de la 
« ia  simbolizado en Madnd, donde se

funden los amores de la Penlusiila en­
tera.

Pronto se convirtieron en ¡as mas­
cotas del refugio, y todos buscábamos 
su alegre compañía en ¡os pesados, in­
terminables, momentos de alarma. Co­
nocíamos sus nombres, sus gustos, sus 
aptitudes, su marcada 'ilin a ció n  de 
pajarillos dispuestos a volar. La pér­
dida de sus hogares había provocado 
en casi todos ellos un desafecto por la 
tierra donde en un instante Ifls seres 
más queridos, tos más apreciados ob­
jetos, eran pulverizados. Tendían ha­
cia la aventura luminosa, hacia el .<ol 
que esmalta los campos, hacia los ár­
boles cargados de frutos, donde ellos 
pudieran trepar y columpiarse,

Un día les hice ver retr.itoda la co 
lonia infantil Espartaco, en la que los 
compañeros ferroviarios asisten a 
unas cuantas docenas «Je huérfanos. 
Palmetearon de gozo al suponer que 
también ellos podrían e-icontrurse ju­
gando en un parque tan lindo como 
aquél, por el que otros niños corrían 
libremente. Noté el brillo de la ilusión 
en sus abiertas pupilas, y  e! desencan­
to rápido porque no pude prometerles 
una estancia igual a la de aquel pa­
raíso.

Luego, la inquietud ciudadana me 
ha impedido que los vuelva a ver. No 
he entrado más en aquei refugio don­
de los conoci. Pero cada vez que las

sirenas me han obligado a buscar un 
lugar s^ uro contra los bombardeos, 
me he acordado de aqueil«Js niños, to­
davía acogidos bajo la protección d- 
un santo, que un radiante mediodía 
dominical habían de cerrar para siem­
pre sus hermosos ojos, en loa cuales 
ia linea ondulaloria de las veides sie­
rras catalanas, había dejado bien mar­
cada su huella a través de los viejos 
barrotes.

Tengo desde entonces un nudo en 
la garganta, por no haber podido, v 
los volar. Criminales bombarderos es­
pecializados en la más inicua e 
cacerías, dieron a ciegas sobre d  o. 
dentro de la jaula. Y  de un solo tiro
cayó toda U nidada. N o ;u v« r°n  « ■
cape. Han sido condecorados con la fi­
el^ correspondiente, cqmo tantos otros 
niños que les precedieron. ^
Humanidad contemple en 
cimiento postumo, todo d  horror de 
su insensibilidad.

¡Salvemos a los ninos! Antes que 
nos los maten a todos, preparemos 
para dios adecuados n>dos en el cam- 
lo ,  bien apartados i c  poblaciones. 
K id e  no puedan tei«r idea de lo que 
está sucediendo. Démosles aire. « !. 
árboles en el espacio sin limites. Que 
no conozcan d  fuego, m la sangre, nt 
la oscuridad. Que «  crean, cuando to­
do esto acabe, que han venido a la vi­
da en otro planeta distinto dd que los 
libros k s  describen.

Ayuntamiento de Madrid
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NO CABE EL CONFUSIONISMO

La situación legal de las
colectividades agrícolas

Con raotivo de ciertas dedaracio* 
nes, se ha hablado extensamente 
acerca de la situación dei derecho 
■de propiedad en España, y  de modo 
especial sobre lo que representan, 
respecto a él, nuestras Colectivida­
des agrícolas. Para que nadie se lla­
me a engaño, vamos a reproducir 
unos párrafos del Decreto dictado 
en jBflio de 1937 por el Ministerio 
de A gricn lfu ra ; Decreto con el que, 
al cabo do muchas campanas perni­
ciosas, te . vino a dar satisfacción a 
las Organizaciones obreras en sus 
anhelos sobre este asunto:

“ Prim ero.— A  los fines de auxilio 
y apoyo, por parte del Instituto de 
Reforma Agraria, se consideran le- 
galmeate constituidas en el presente 
año agrícola todas las explotaciones 
colectivas formadas a -partir del 19 
de jolk» de 1936, no tramitándose 

por los servicios dependientes del 
Instituto de Reforma A gra ria  nin­
guna demanda de revisión de tierras 
ocapadas por dichas Colectividades 
ni cosechas en pie o almacén que 
hayan sido requisadas en el acto de 
hicaatación, ni aun en los casos en 
que se aleguen supuestos errores de 
caaácter jurídico o deñnición políti­
ca en relación con el antiguo posee­
dor o usufructuario de la (ierra co- 
:<sftvizada.

Segando.— Las Delegaciones pro­
vinciales del Instituto de Reforma 
Agraria dedicarán preferente inte­
rés a los servicios -de orientación 
técnica y  dirección y  administracián 
de las Colectividades arraigadas en 
sus respectivas demarcaciones, des- 
tmatido el personal q u o «e a  preciso 
a la prestación d<í los auxilios de to­
do orden que soil'ttcn las ('o le itlvi- 
ibdes usofructua.‘ias de las tierras 
incautadas, a fin de que éstas reali­
ces lo m ejor y  más rápidamente po­
sible las faenas agrícolas apropia­
das a la época, con el m ayor benefi­
cio posible para la Colectividad y  sus 
componentes.

Tercero.— Con objeto de facilitar 
los trabajos de recolección y  alma­
cenamiento de las próximas cose­
chas en las explotacio/.es agrícolas 
que actúan en régimen colectivo, se 
formularán por las Delegaciones 
provioclales del servicio los presu­
puestos de los anticipos que precisen 
dichas Co)ectividades, dándoseles 
por I«  Dirección del Instituto u/ia 
rápida tramitación, a fin de obtener 
con la oportunidad del auxilio, su 

mayor eficacia.
Cuarto.— Por el Servicio central y  

las Delegaciones provinciales del 
Instituto de Reforma Agraria se to­
marán las medidas pertinentes para 
poner a disposición de las explota­
ciones colectivas la maquinaria, los 
combustibles y  los elementos com- 
píemoatorios que se precisan para la 
ejecución de los trabajos que el cam­
po rodama en esta época, elevando

al Ministerio la relación de aquellos 
qoe sea preciso gestionar del exte- 

I rio r, por ser de difícil adquisición en I mercados nacionales.

' Quinto.— Las Delegaciones prq-
vinciales del Instituto de Reforma 

I Agraria  realizarán, en el más breve 
I plazo posible, un avance de las ne­

cesidades en comestibles, correspon­
dientes a la sobrealimentación apro­
piada el esfuerzo que los agriculto­
res de las Oolectividades han de rea­
lizar durante el verano, al objeto de 
qua este Ministerio gestione, donde 

■ i» pertinente, ’] «  obtención de di­
chos alimentos y  su envío a los lu­

gares en que han de ser consumidos 
por los trabajadores de la tierra.

Sexto.— El Instituto de Reforma 
Agraria tom ará las medidas perti­
nentes para realizar el servicio de 
estadística de las Colectividades que 
funcionan normalmente en tenfo el 
territorio leal ai Gobierno de la Re­
pública, reuniendo los datos referen­
tes a su constitución, extensión su­
perficial y  masas ^e cultivo de que 
disponen; maquinaria agrícola c in­
dustrial, semovientes y  demás for­
mas del capital circulante que po­
sean; número de cultivadores que 
las componen, sistema da explota­
ción y  cuantos datos se precisen pa­
ra confeccionar los proyectos ade­
cuados de cultivo para cada unidad 
agraria, los cuales han de articular­
se en un plan conjunto de agricultu­
ra nacional, debidamente reajustado 
a las necesidades económicas del 
país en la presente época.”

Baste añadir que el Decreto ^ 1  

cual corresponden estos párrafos 
continúa en vigor.

(D e  “ C  N T ” .)

P A N O R A M 4  D t  O R I E N T E

ílrgucias y maniobras 
totaliiarias del 3apón

Japón, país de! sol nacieníe. que 
ayer fué esclavo y hoy siente sueños 
<!e imperialismo, poniendo un pretex­
to vago, como es el de su expansión 
territorial, a de nuevas colonias, 
colonias que dice tener necesidad de­
bido a un gran exceso de población, 
y para cons^uírlas echa sus miradas 
sobre un país hermano: China. Apro­
vechando el momento, y  con gran vi­
sualidad, para sus anuicioues. en 1895 
se anexionan las islas de Fonuosa, ba­
se segura para conseguir un camino 
directo sobre China, desplegando una 
actividad sin par, continuar su intro­
ducción paulatinamente, al m is m o  
tiempo que esto lo lleva a la práctica, 
va instalando .grandes manufacturas 
de hilados y  fábricas de diferentes ca­
racterísticas, fundando una red rami- 
ficadora con estos centros de produc­
ción, montan sus Bancas, a la.s que im­
primen de sumas facilidades al objeto 
de que el pequeño comerciante hidera 
sus transacciones en los Bancos nipo­
nes, para así tener la economía china 
en sus manos. Se suceden diferentes 
hechos, los cuales sirven de alicieate 
para que el Japón marche directamen­
te a sjf objetivo y la muerte violenta 
de un miembro del Estado Mayor ai- 
pón (1931), sirve de pretexto para la 
conquista de la parte norte de la Man- 
chiiria. la que representa una de sus 
supremas ambiciones, ya que a! mis­
mo tiempo que se apodera de la rique­
za de este suelo, va dando al traste cfjn 
la libertad recientemente implantada 
en el país, país que a costa de gran­
des sacrificios, había conquistado una 
pequeña libertati por haber trastocado 
toda una vieja tradición ritual de va­
rios siglos. La abuela ya no es la di­
rectora de la familia: las trenzas tra­
dicionales cortadas, qucdan-do la cabe­
za a! igual que la europea, al desapa­
recer el uso del gorro, supliendo éste 
por el sombrero. E l p'ueblo ya no se 
arrodilla al paso del cortejo imperial, 
los zapatitos de satén son suplantados 
por el calzado de cueiA, los pies se 
desarrollan con su crijiimiento natu­
ral y  no serán vendados eii‘ la edad 
temprana de la niñez; todo, absoluta-

•■ -’S
mente todo, fué cambiado, inclusive 
las dulces melancolías, un poc* ro­
mánticas dei plácido jardín, en el que 
con gran placer se aspiraba el olor 
fragante, embriagador, de las flores, 
con . gran cariño y  esmero cultivadas 
por manos frágiles áe m ujer; libertad 
que el pueblo presentía que intenta­
rían terminar desde que fueron hechas 
unas declaraciones de admiración al 
Japón, públicamente, por medio del 
general Toam, japoiiófilo cieu por 
cien, por estar mediatizado al unisono 
■ que Chang-Sen-Ling, por el morbo 
..materialista. ¡ Qué desengaño para los 
q u a  desinteresadamente dieron cuanto 
valían en beneficio deL pueblo, al ver 
que tanta lucha quedaba en la venta 
más descarada hecha bajo d  auspicio 
de los trafaores! jV il  mercancía yu- 
guladora de conciencias nobles, no 
vendibles a los ambiciosos planeado­
res del imperio nipón, los cuales, con 
un plan trazado de antemano por m e-. 
dio -de estos generales, se introducen 
en la Manchuria. ¡ Cómo habrá gravi­
tado en la mente de Chang-Sen-Ling, 
el haber coadyuvado a la realización 
inicua e invasora llevada a cabi, y  sir­
viendo de paíonismo al Japón! País 
que parece ser que ha echado al olvi­
do que es de raza amarilla, y (¡ue te­
nían que aplicar el “ scolari" en los 
Estados Unidos, cuando'éste le probi-' 
bíó la entrada en su territorio, negán­
dole el derecho a prestar ningún ser­
vicio, como asimismo que pudiera ser 
cónyuge de la mujer blanca. E l Ja­
pón, sumiso con el fuerte, aguanta los 
latigazos, espera un desqsite, para es­
to es amigo de Inglaterra, es su eíicla- 
vo, es el perro que pegado por su due­
ño se arrastra zalamero a sus pies, ol­
fatea, le lame las manos y  mira con 
ojos tristes llenos de melancolía. ¡A l­
ma vil que con tal de llevar a un feliz 
término sus sueños de poderío no va­
cila en hacer actos repudiables a la 
conciencia humana, sufriendo los aba­
tes del desprecio moral que le dirigen! 
Ahora se considera capacitado, fuer­
te V con astucia de alta e^uela, ■.

VENTANA AL MUNDO

, v V  V . pone en marcha

Breves notas internacionales
VIENA, 11. La tirantez advertida durante los últimos 

días dada la violenta actitud en que se había colocado Alemar 
nía, ha culminado en los dramáticos acontecimientos de hojk 
que significan lisa y  llanamente la conquista de Austria po# 
parte del fascismo germano.

El canciller Schunning, que había anunciado un plebiscito
para el próximo domingo, recibió por la mañana un ultimá­
tum del Gobierno del Reicn, ordenándole que el plebiscito fue­
ra secreto. Accedió Schunning a ello, pero entonces Hítler 
contestó con un nuevo ultimátum, en el que exigía un apla­
zamiento del mismo. También accedió el Gobierno austríaco, 
más como toda respuesta, recibió de Berlín la notificación de 
que, o dimitía antes de las siete de la tarde, entregando el po­
der a los nacionalsocialistas o las tropas alemanas- cruzaban 
la frontera. Todavía intentó resistir Schunning. Pero dudan­
te todo el día. Alemania siguió concentrando divisiones en la 
fronUra austríaca. A fes siete de la tarde, vencido ñor la fuer­
za, dimitía Schunning. en tanto los soldados de Hítler inicia­
ban la invasión del país vecino, ocupando la ciudad de Linz. 
Schunning, al despedirse por radio del pueblo, dió un viva a 
la independencia de Austria, declarando que sólo cedían an­
te la barbarie.

La noticia de la entrada de tropas alemanas en Austna 
ha producido una enorme emoción en todo el mundo. A úl­
tima hora de la tarde, el general Goering, ministro del Aire 
alemán, llegó a Viena al frente de varias escuadrillas de apa­
ratos.

Después de recibir en consulta a los presidentes de las Cámaras, el presi­
dente de la República encargó a León Blum de la formación de nuevo Go­
bierno. *

E l líder socialista salió del Elíseo a las tres y  media de la tarde, y  áijo a 
los periodistas:

"Estoy resuelto a llevar hasta el final la tarea que se me ha confiado. Me 
esforzaré por forniar el Gobierno exigido por las circunstancias; es decir, un 
Gobierno estable, duradero, potente, capaz de reunir y  abarcar todas las fuer­
zas de la democracia."

Terminó diciendo que iba a consultar a los presidentes del Senado y He la 
Cámara y que esta misma tarde conferenciará, probablemente, con loa sefiex-es 
Chautemps y Daladier.

E l ministro de Negocios, Ribbentrop, llegó a las once de la mañana al Fo- 
reiiig Office para conferenciar con Halifax. Frente al edificio había estaciona­
do un nutrido gnipo^ de personas, que al ver al ministro nazi le dirigió gritos 
hostiles, al tiempo que hacían el saludo comunista. Ribbentrop hizo ua gesto 
de impaciencia ante esta manifestación, y  la Policía rogó a los manifestantes 
que circularan.

A  la salida se tepitieron las manifestaciones por un grupo de más de qui­
nientas personas, que dirigiéndose al ministro alemán, le decían: “ ¡Vete, Rib­
bentrop!”

Informan te  París que la Confederación General del Trabajo ha publica­
do un ccanunicado en el que declara que no puede tolerar de ningún modo que 
se atente contra ’as reformas sociales conquistadas a partir de julio de ^36.

Declara que eriá dispuesta a colaborar en el mantenimiento del Frente Po­
pular con un Gobierno que respete el juramento de 14 de julio y cumpla el pro­
grama del Frente JT'opular. Se manifiesta contra los privilegios de las fuerza^ 
adineradas y  expone la lentitud de procedimientos contra el C. S. A . R „ qué 
pone en peligro incluso la vida del país. f

una parte del plan inicial, apoderándo­
se de Singtao y  Chang-Ton.

China clama; Francia, Inglaterra y 
los Estados Unidos dejan de hacer; 
nadie la escucha, no tierm razón. El 
carino que China tenía a los hijos del 
sol naciente, se convierte en odio, por 
ser éstos unos vandálicos e in.^aciado- 
res, belicosos, todo lo atropellan, nb 
respetan nada. En el momento opori 
tuno y  descaradamente, ocupan la par- 
te total de la zona Norte (Manchu­
ria), ante el estupor de la Sociedad de 
Naciones (1934), sirviéndole de pre­
texto, al decir de ellos, el estado caó­
tico que en China reinaba. Esto es un 
subterfugio, ya que el caos es fomen­
tado por el mismo Japón, siendo su 
instrumento ciego Chang-Sen-Ling, 
que nombrándose gobernador general, 
da un paso firme para restaurar la di­
nastía patonimárica, a pesar de que 
fué violentamente arrojada por la vo­
luntad nacional; dinastía sarcástica, 
déspota y cruel como todas, ya que 
son las lacras representativas de >a 
tradición opresiva de los pueblos.

Hangry-Pu-'YI, ya no es el peqtteño 
emperador qué acompañado Je su ma­
dre fué expulsado de] país por la re­
pulsa unánime de la voz popular 
(1911). Hangri-Pu-Yi, es nuevamen­
te coronado; es nombrado por el Ja­
pón, emperador de la zona manchúe, 
ya que haciendo esto encuentra mayo­
res facilidades para conseguir todos 
sus objetivos; triste y ridiculo papel 
para un emperador dinástico, descen­
diente de los Ming, que si sus antepa­
sados salieran de la tumba en que se 
hallan a  orillas del Río Azul, le azo-

' tarian el rostro, por no impírializar en 
absoluto nada, preguntándole qué ha 
hecho por la dignidad de la sangre real 
de sus antepasados. • dónde el honor, 
cuando se presta a servir de paatalla 
lacayunamente, obrando de dictado dt 
los.enemigos de la tierra que le vió 
nacer. A  cambio d- esta falta ée  dig­
nidad, de esta traición, le dâ i el peque­
ño imperio manchúe, superficial y 
coactivamente, por no poder desan-o- 
llar iniciativas propias y amparar am­
biciones bastardas de otro enipetador 
que manda y  cursa las órdenes de su 
Consejo. devastación llevad* a ca­
bo por el imperio nipón en el suelo de 
China en esta última decada c* el cri­
men más monstruoso cometido con 
un pueblo indefenso, asesinando t  mu­
jeres y niños inocentes, por los avio­
nes mortíferos de la muerte, destruc­
ción de Shanghai, devastjición de Ha- 
kue, sin objetivo militar alguno, al 
igual que viene sucediendo en Espa­
ña, como si fuera una consigna de los 
países totalitarios; pero como aquí ha 
acaecido, el pueblo se ha unido, íui em­
puñado sus armas, ha conseguido cru­
zar el Rio .Amarillo, llevando la ofen­
siva al grito de: “ ¡Tong Pao ai Ku" 
(Hermanos, amemos y defendamos 
la Patria). Con *ste clamor de gue­
rra, y  por la voluntad det pueblo (cua­
trocientos millones Je habitantes), no 
podrá ser dominado m vencido por e! 
Japón; C H IN A  V E N C E R A .
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